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 A mi marido, Josep Mª,

y a mis hijos, Miquel y Maria

por el regalo de su amor.



A veces el divorcio es cristales en el corazón.

Cristales en el estómago. Cristales en la barriga.

Pinchazos de dolor por todo el cuerpo.

A veces el divorcio es nubes grises en los ojos.

Lluvia en los ojos.

A veces, cuando el adiós ya hace tiempo que ha quedado atrás,

cuando ya hemos aprendido a convivir con la soledad,

creemos no sentir los cristales.

A veces, amamos de nuevo. Y recogemos los pedazos rotos.

Y ponemos todo el empeño en construir una nueva familia.

Entonces, a ratos, creemos que los cristales se han disipado,

convertidos en fina arena.

Asimismo los cristales parecen no abandonar

nunca del todo a los que han hecho este camino,

el camino del divorcio.

Los hijos sienten los cristales.

Los padres. Las madres. Los padrastros, las madrastras.

Todos sienten los cristales.

Pero el anhelo de vivir es fuerte. Y el amor es poderoso.

Y la ilusión. Y la esperanza.

Y se puede comenzar de nuevo. Y recuperar la fe.

Y escapar del dolor.

Tenemos que encontrar la fuerza en nuestro interior.

Y en la mano que nos ofrecen los otros.

También nos hacen falta herramientas:

en este libro las hemos buscado

en la Educación Emocional.

Este es un blues del divorcio. Una melodía triste.

Pero también tiene sonidos de esperanza y optimismo.
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Prólogo 


 El final de una pareja o matrimonio, con o sin hijos, puede ser un hito desgarrador en la vida de las personas implicadas o un verdadero renacimiento personal, dependiendo de cómo se afronte tal situación. Minimizar los destrozos o acentuarlos es tarea nuestra y no precisamente fácil.

Maria Sureda recorre el laberinto emocional que delimita el proceso de divorcio, que nace del conflicto como punto de partida para, a continuación, abordar su ciclo como un recorrido con unas etapas bien definidas y ciertos «denominadores comunes».

La autora navega por los mares bravos del antes de la separación -o predivorcio- y su proceso de deliberación; por las aguas agitadas del divorcio propiamente dicho y su proceso de separación, divorcio legal y divorcio emocional; y por un mar más calmo y algo menos doloroso después del divorcio -o postdivorcio- en el que la nueva familia se reacomoda.

La convivencia del nuevo grupo familiar requiere de una recolocación importante de roles y funciones y ese proceso, por lo general, no es fácil sino más bien complicado y complejo. De eso precisamente versa este libro, riguroso, bien documentado y práctico, que tiene entre sus manos: de cómo la pareja debe aprender a vivir las diferentes etapas que la separación, la ruptura, el nuevo enamoramiento, la nueva unión y la creación de un nuevo grupo familiar «mixto», que permita a sus componentes adaptarse de la mejor manera posible y, en definitiva, ser más felices con su nueva realidad.

Si además de desintegrarse una familia se componen otras nuevas, con miembros adicionales de las nuevas parejas respectivas, nos encontramos con hijos e hijas de los diferentes nuevos cónyuges que conforman lo que se denomina «familias reconstruidas, mixtas o recompuestas». Incluso hay casos en los cuales se habla de «los míos, los tuyos y los nuestros», en referencia a los respectivos hijos e hijas. Cuando se crea una nueva familia, se van presentando conflictos y dificultades en los vínculos, que son arrastrados por cada uno de los miembros y, al formar posteriormente una nueva familia, ésta carga con las cicatrices de la primera o anterior. Las relaciones previas dejan huellas que se reactivan en los nuevos vínculos. El secreto está en dejar espacio para que cada uno, a su tiempo, se readapte al nuevo funcionamiento y al rol que debe asumir.

La autora ha sabido conjugar magistralmente el arte de recrear ese proceso emocional de separación, duelo, inicio de una nueva relación y constitución de un nuevo sistema familiar, de una manera comprensiva y sistemática sin dejar por ello de hacerlo con una calidad humana incuestionable y basada en unos valores coherentes y acordes con el saber hacer que la caracteriza.

El concepto de pérdida y por consiguiente de duelo se hace, en el caso que nos ocupa, especialmente relevante y se convierte en el punto de partida clave de un proceso que, si no se resuelve adecuadamente, contamina y puede llegar a perjudicar sobremanera la nueva estructura familiar que está en transición y que debe adaptarse a un gran número de cambios en poco tiempo. Todo un reto para sus miembros, realmente.

La pérdida puede aparecer producto de la muerte de uno de los cónyuges, o el divorcio previo de uno o los dos cónyuges. La irreversibilidad del primer caso, en contraposición con la del segundo, es un matiz importante para el proceso; sin embargo, la expresión emocional puede pasar por etapas muy parecidas. Y no sólo nos estamos refiriendo a la pérdida que ha sufrido uno o los dos adultos de la nueva familia sino también los hijos y/o hijas, si existen. Si no se ha elaborado esa pérdida adecuadamente y con suficiente tiempo, las dificultades a las que tendrá que enfrentarse el nuevo sistema se multiplican.

El duelo que genera la ruptura de una pareja requiere de un proceso de adaptación a lo largo del cual hay que aprender a canalizar emociones como la rabia, la ira, el miedo, el rencor, la pena, la nostalgia, etc. Para ello, la actitud que adoptemos ante el problema es esencial. Aspectos como buscar apoyos, pensar en positivo, renovarse, mantenerse activo, etc., son determinantes en dicho proceso.

El trayecto emocional, la hoja de ruta que guía el proceso de divorcio y que la autora propone, se adentra en las profundidades de esas emociones tratando de comprender qué son, ofreciendo estrategias para regularlas y orientaciones específicas sobre cómo ayudar a los hijos e hijas implicados en el proceso de regulación de esas emociones.

Tenemos ante nosotros un libro que, además, aborda la temática de las familias reconstruidas, tema de gran actualidad y que surge de una situación que, habiendo existido desde siempre, cobra especial relevancia en los últimos años por el aumento significativo del número de familias con estas características. De hecho, tan novedoso es el tratamiento científico y documental de la temática que ni siquiera contamos con un consenso sobre el concepto de «familia reconstruida». La única condición que sí se considera ineludible para poder hablar de este término es que exista, por lo menos, uno de los cónyuges que tenga un hijo o hija fruto de una relación anterior -vienen con mochila, si se me permite la expresión-, lo cual excluye a familias reconstruidas por parejas que no tienen descendencia.

El motivo de tal distinción se debe a las particularidades del proceso de rehacer la pareja en un caso u otro. Una familia reconstruida cuenta con unos problemas definidos, específicos de esa situación, más allá de las situaciones generadas por el ciclo vital -noviazgo, matrimonio, nacimiento del primer hijo/a, etc.- o los conflictos generacionales de toda familia, sea ésta del tipo que sea.

Los dos ejemplos más comunes de familias reconstruidas serían la clásica en la cual la persona viuda vuelve a emparejarse, o aquella en la que una persona divorciada se une a otra persona y uno de los dos o los dos miembros de la nueva pareja tienen hijos y/o hijas. Excepto en el caso de la persona viuda que se casa con una persona soltera, hay por lo menos tres adultos implicados; por lo general hay cuatro, y tampoco es imposible que haya seis. Los niveles de complejidad pueden llegar a ser importantes. Si se me permite la licencia, recordaré aquel chiste en el cual la señora pregunta al niño, ingenuamente: «¿Y tú cómo te llevas con tus padres? A lo cual el niño responde: Con la mayoría de ellos, bien». No queda duda de que la realidad puede superar a la ficción.

Uno de los capítulos clave que la autora nos presenta magistralmente es el referente a la mediación familiar como técnica facilitadora del diálogo entre las partes implicadas en el conflicto. Hasta ahora han sido los profesionales del derecho y de la psicología los que han tenido que asumir el peso de los divorcios y las separaciones. La mediación familiar propone la entrada en escena de una persona neutral y experta que acompaña a los integrantes de la pareja afectada, que ayuda a pensar, pero que no les resuelve el problema, sino que los orienta para que ellos encuentren el cómo resolverlo. Así pues, de la intersección del ámbito jurídico, social y psicológico nace la mediación familiar como «espacio humanizador» en el proceso de divorcio que permite paliar sus posibles efectos devastadores en la pareja que se separa y en sus hijos e hijas.

Del poder reparador del perdón nos habla la autora muy acertadamente. Nos invita a la reflexión sobre expresiones como «reconocimiento de la ofensa», «arrepentimiento genuino» y «vulnerabilidad». Y todo ello con un objetivo no explicitado pero que rezuma en cada una de las líneas de esta obra: preservar la dignidad de la persona incluso en aquellas situaciones en las que el dolor lo invade todo y contamina el buen criterio y la lucidez.

Estamos ante padres y madres que, a diferencia de hace unos años, desean recibir asesoramiento, ayuda, consejo, orientación para abordar la tarea que se les presenta de la manera más efectiva posible para el bienestar de sus hijos e hijas y el suyo propio. Padres y madres abiertos a asistir a cursos de formación, a leer documentación que aporte luz a un proceso en el que a veces sienten que van a tientas, y eso es precisamente lo que Maria Sureda les ofrece. Sin intención alguna de facilitar recetas simplistas que ignoran las «especificidades situacionales idiosincrásicas», el contexto de cada caso y circunstancias, la autora nos marca un itinerario emocional francamente generalizable a la mayoría de estas familias en las cuales el denominador común es el de tener que superar lo que la autora denomina «el ciclo del divorcio»: la deliberación, la ira, el miedo, el duelo, la superación de adversidad, etc.

De este modo podrán superarse dificultades y obstáculos relacionados con aspectos tales como: cuál es el espacio de cada miembro del nuevo grupo familiar, quién pone las normas y los límites, y de manera especial, cómo superar el «conflicto de lealtades» que surge entre los hijos e hijas.

De sanar viejas heridas, de cerrar vínculos previos, de superar pérdidas, de hacer un espacio al dolor en lugar de dejar que nos invada, de esto y mucho más nos habla Maria Sureda, a quien agradezco profundamente el haberme dejado compartir «a su vera» la realidad de ver publicado este libro.

Isabel Paula






Introducción 


 El divorcio ha llegado a formar parte de nuestra cotidianidad y a casi nadie asombra ya la noticia de una separación; se trata de un hecho aceptado socialmente y quienes se separan no deben afrontarlo en soledad, pues han dejado de ser minoría quienes hacen esta elección. Esta realidad social contribuye a mitigar el impacto que produce en la pareja la ruptura conyugal, pero la separación sigue causando un intenso dolor a quienes optan por este camino, un itinerario que se gesta lenta y penosamente mucho antes del anuncio del fin de la relación de pareja, y que se prolonga más allá de los trámites que ponen un sello legal a la ruptura. El divorcio es un tren de largo recorrido que atraviesa parajes inéditos pero previsibles, pues sabemos que se trata de un ciclo que pasa por etapas bien definidas. Y también nos consta que durante el viaje el tiempo no será apacible; cielo borrascoso y lluvia intensa acompañaran gran parte del trayecto.

Y es que separar aquello que «el hombre ha unido» no es tarea fácil ni indolora; aún en la desdicha, el entramado de nudos que ha tejido la pareja se resiste a ceder. Pero, poco a poco, lograrán aflojar esos lazos y podrán iniciar un proceso de desvinculación que les ha de conducir a un futuro que se imagina mejor.

Presumiblemente, las parejas se adentran en tierras del divorcio para dejar atrás un pasado de infelicidad insostenible y para optar a reescribir su destino, con la vista puesta en un nuevo bienestar. Resulta paradójico que, en ocasiones, sea el tiempo que ya pasó el que lastra fatalmente el tan deseado tiempo que ha de venir, quedando las parejas empantanadas en el rencor, los deseos de venganza y el odio.

Las consecuencias de este enfoque destructivo de la separación llegan a ser nefastas para los propios cónyuges, pero son especialmente devastadoras para los hijos, cuando los hay. Existen suficientes voces de expertos que absuelven al divorcio de todos los males que se le atribuyen, y que apuntan al cómo se afronta y se resuelve este trance. Todo parece indicar que una orientación constructiva, que no haga más profunda la herida y que limite los daños, contribuye a que este particular desierto del alma logre atravesarse con mejor fortuna.

Conviene subrayar que la ruptura conyugal concluye la relación de pareja, pero no la relación como pareja parental; los cónyuges se divorcian el uno del otro, pero no de sus hijos. Éste es tal vez uno de los principales motivos para que los padres que se separan pongan todo su empeño en efectuar un divorcio que preserve y garantice su relación como «pareja de padres». Y es que los hijos necesitan poder seguir contando con el amor y la dedicación de ambos padres y, para ello, necesitan poder seguir relacionándose con ambos en escenarios distintos, pero con la misma intensidad.

Sería ingenuo y poco realista imaginar una ruptura y posterior separación de película, sin dificultades ni desencuentros. No debemos olvidar que nos hallamos ante dos personas que afrontan el cese de su convivencia y que, llegados a este punto, habrán agotado muy probablemente todos los recursos imaginables para proseguir su vida en común. Tampoco sería humano pasar de puntillas por la cólera, la angustia, el desencanto y un sinfín de sentimientos dolorosos que afloran en todo su vigor y se esparcen en torno a los protagonistas del divorcio.

No se trata de ignorar esta realidad sino de transformarla -en la medida de lo posible- cuidando aquellos aspectos que nos han de permitir contener los efectos del naufragio, preservando lo que no ha resultado dañado y rescatando los trozos recuperables.

Contribuir a cuidar el proceso de separación es lo que se pretende con este trabajo. A tal fin, se sugiere una hoja de ruta donde se proponen diversos recursos para afrontar el divorcio desde un enfoque constructivo. Las herramientas que nos proporciona la Educación Emocional constituyen el principal aprovisionamiento para emprender este recorrido.

La Educación Emocional nos permite un mejor conocimiento de las emociones y constituye un valioso instrumento capaz de favorecer nuestro bienestar y las relaciones positivas con los demás. Educando nuestras emociones aprendemos a reconocerlas, a aceptarlas y a regularlas; aprendemos, en definitiva, a conducir todo este caudal de energía y a utilizarlo de forma constructiva. Como forma de prevención inespecífica, nos ayuda a limitar los efectos de algunas emociones; así, una adecuada regulación de la tristeza puede prevenirnos de los estados depresivos, la regulación de la ansiedad nos preserva del estrés, y la regulación de la ira nos protege de la violencia. De este modo, nos capacita para disfrutar más a fondo de los tiempos favorables a la vez que nos habilita para afrontar los tiempos adversos, fortaleciendo nuestro ánimo para resistir y superar las dificultades.

Se concede especial relevancia a la Mediación Familiar, ya que es, a mi entender, un instrumento muy válido para afrontar un proceso de divorcio. Así, propone una forma no «adversarial» de afrontar los conflictos familiares que se ha mostrado eficaz para lograr un divorcio más pacífico y, de forma especial, para preservar la relación entre la pareja parental. Además, la Mediación Familiar, como facilitadora del diálogo entre los miembros de la pareja, contribuye al restablecimiento de su capacidad para negociar sus propios asuntos, al tiempo que les sitúa en un contexto ganar-ganar. Asimismo, se parte de los puntos que acercan a los (ex)cónyuges para ir abordando paulatinamente los temas más espinosos. Todo ello favorece una resolución del divorcio con menos costes emocionales ya que, sin obviar las emociones que surgen, intenta reconducirlas de forma que no se profundice en las heridas y no escale el conflicto.

Como este trabajo se plantea desde un optimismo realista, quiero señalar que confío plenamente en los recursos que nos proporciona la Educación Emocional y, al mismo tiempo, soy consciente de que sería iluso presentarlos como la panacea universal. Presentan limitaciones, qué duda cabe, pero creo que constituyen un buen equipaje para transitar por tierras del divorcio. Éste es un camino complejo y difícil para sus protagonistas, pero desde estas páginas espero contribuir a que no desfallezcan los ánimos más allá de lo previsible y a que se mantenga viva la esperanza. Después de un arduo trabajo, en algún punto del recorrido sentirán renacer la alegría, la felicidad y, si lo desean, el amor.

Maria Sureda Camps







Punto de partida





Capítulo I El conflicto 


 El conflicto está muy presente en los procesos de divorcio, pero no es exclusivo de este ámbito, sino que constituye una realidad ineludible para todos nosotros. Los conflictos forman parte de nuestras vidas, de nuestras relaciones y, por satisfactorias que éstas sean, deberemos afrontar, en algún momento, situaciones conflictivas.

1.  ¿QUÉ ES EL CONFLICTO?

El conflicto puede entenderse de diversas formas y existen, por tanto, diferentes definiciones al respecto. He optado por la definición que hace Farré  (1)  del conflicto como un «fenómeno dinámico que surge entre dos o más personas y en el cual existen percepciones, intereses y posiciones que caracterizan la visión de cada una de las partes, presentándose total o parcialmente de forma divergente y opuesta entre sí».

Pero, si el conflicto resulta inevitable, ¿debemos pensar, con cierto fatalismo, que se trata de un fenómeno negativo, que escapa a nuestro control? O por el contrario, ¿debemos ver el conflicto como algo deseable, que regenera y mantiene vivas nuestras relaciones? Nos preguntamos, en definitiva, por la naturaleza del conflicto: ¿es el conflicto positivo o negativo?

El conflicto forma parte de la cotidianidad pero no constituye una situación «deseable» por razones evidentes: se trata de una vivencia no grata, que acostumbra a ir acompañada de emociones negativas como la ira, el miedo, la culpa, etc.

El conflicto es sinónimo de malestar y, en ocasiones, de dolor. Incluso puede verse amenazada la continuidad de relaciones significativas para nosotros. El conflicto tiene, sin duda, una vertiente negativa.

No obstante, diversos autores  (2)  coinciden en hallar una vertiente positiva al conflicto. De este modo, el conflicto puede ser contemplado como un reto, como un estímulo para nuestra creatividad. Asimismo, puede significar una oportunidad de crecer como personas y de profundizar en nuestras relaciones. Desde esta óptica se sustenta que los conflictos pueden gestionarse de forma positiva, contribuyendo a preservar las relaciones -en la medida de lo posible- y limitando el grado de malestar que conllevan las situaciones de conflicto.

La visión del conflicto como oportunidad de crecimiento y de cambio, no pretende obviar la desazón que implica vivir un conflicto, sino que propone centrarse en los aspectos positivos de éste: «El conflicto no debe entenderse como un fracaso o un contratiempo, sino como una ocasión para aprender a relacionarnos de otra forma y una oportunidad de construir equilibrios más consistentes y de más alcance»  (3) .

Desde una óptica positiva, los conflictos actúan a modo de alarma, y nos indican que algo no funciona, emplazándonos a buscar nuevos recursos con los que afrontar la situación generadora de desacuerdo y de malestar.

2.  CARACTERÍSTICAS Y FASES DEL CONFLICTO

El conflicto  (4)  interpersonal se refiere a una «situación compleja en la cual están involucradas dos o más personas, que se encuentran en interacción, a través de conversaciones, sobre la base de una relación competitiva entre ellas que, con respecto a por lo menos un tema, llamado problema, tienen puntos de vista diferentes, es decir, se generan diferencias». Los conflictos pueden ser interpersonales (con uno mismo), intrapersonales (de relación) o de ambos tipos, pero estos dos elementos acostumbran a ir juntos, enredándose el uno con el otro.

De este modo, el conflicto interpersonal es una situación compleja en la cual están involucradas:


	
· Dos o más personas, en una relación especial: de no-colaboración, o bien de competencia. 

	
· Dos o más personas que se encuentran en interacción: las acciones de A afectan a B, quien retroacciona en función de la acción de A, pero también de sus propias características especiales. 

	
· Dos o más personas que interactúan a través de conversaciones  (5) . 

	
· El conflicto interpersonal es una situación que se produce sobre la base de una relación competitiva entre estas personas, siendo éste el componente que llega a transformar una situación determinada en conflicto. 

	
· Asimismo el conflicto puede darse con respecto a (como mínimo) un tema. Estas personas tienen puntos de vista diferentes, es decir, generan diferencias: la manera en la que una de las partes construye las cosas no coincide o es contraria a la manera en la que la otra parte construye su parte. Este desacuerdo puede ser relativo al pasado, al presente o al futuro y, los temas de desacuerdo, pueden llegar a ser infinitos. 



Fases del conflicto

El conflicto se considera como una de las partes de un continuum que se mueve entre el campo de la paz y el campo de la guerra, como se ilustra a continuación:










	
CAMPO 
	
FASES 
	
TAREAS 
	EDUCACIÓN EMOCIONAL 



	PAZ
	
Fase1

Armonización de las diferencias


	Promoción de la paz



	CONFLICTO
	
Fase2

Nacimiento del conflicto


	Prevención



	
Fase3

Estallido del conflicto


	Prevención y asistencia



	
Fase4

Guerra


	Asistencia





Fuente: Adaptación de Suares (2003)


	
· El campo de la paz, se corresponde con la primera fase del conflicto. A esta etapa concierne la armonización de las diferencias. Las diferencias suelen estar en el origen del conflicto, siendo condición necesaria, pero no suficiente ya que las diferencias no siempre conducen al conflicto. Por otra parte, las diferencias pueden constituir una fuente de creatividad y de riqueza. Así, como afirma la autora de referencia: «vivimos permanentemente armonizando las diferencias que tenemos con todos los que nos rodean» si bien «estamos tan obsesionados por lo negativo y conflictivo, que prestamos poca atención a lo positivo y armonizado». En esta fase cabe la promoción de la paz y, para ello, conviene centrarse en las situaciones donde ha sido posible la armonización, impulsando estos contextos. 



	
· El campo del conflicto, en el cual se distinguen tres fases: el nacimiento del conflicto; el estallido del conflicto; y la guerra. En la fase de nacimiento del conflicto, la relación de colaboración se ve sustituida por una relación de competencia, y una de las partes empieza a centrarse más en sí misma. En esta fase aun no se han generado pautas de interacción repetitivas, lo cual supone una ventaja, pues estas pautas son susceptibles de ser modificadas con más facilidad. Sin embargo, debemos tener presente que nos hallamos ya en el terreno del conflicto. Se hace necesaria la intervención, permitiendo que afloren el malestar y las diferencias, con el objetivo de salir del terreno del conflicto lo antes posible y regresar al campo de la paz. 

A esta fase corresponde la tarea de prevención del conflicto: cuanto antes nos pongamos a trabajar para detener la carrera destructiva, más posibilidades tenemos de conseguirlo. Con más facilidad evitaremos que se generen pautas competitivas y que éstas se instalen. Para ello, podemos operar en dos frentes: de un lado, actuando antes de que el conflicto se origine, impidiendo que los conflictos «nazcan»; y por otro lado, interviniendo después, y desescalando el conflicto una vez éste haya surgido. Es preciso remarcar que se trata de prevenir el conflicto, no de silenciarlo. 

Para intervenir antes de que surja el conflicto, podemos operar tanto sobre el contexto, evitando los dispositivos que faciliten la emergencia de conflictos, como sobre el individuo, enseñando formas no conflictivas de resolución de conflictos. En este sentido, queremos reiterar la necesidad de promover la Educación Emocional y la Mediación Escolar. 

Si intervenimos después de que aparezca el conflicto, podemos frenar la escalada del conflicto. Ello no implica necesariamente reconducir la situación hacia una etapa más colaborativa, sino que puede bastar con detener la carrera hacia etapas más destructivas. 

Cabe destacar que la tarea fundamental dentro del campo del conflicto -en todas sus fases- es la desescalada. Si bien «prevención» no es sinónimo de «des-escalada»: un conflicto que desescala está previniendo, pero la prevención de una escalada no siempre tiene efecto desescalador; puede frenar la escalada, pero no implica necesariamente regresar al campo de la paz. 

Cuando el conflicto estalla, se establece claramente una relación de competencia y, a menudo, existe el deseo de perjudicar a la otra parte. 

Es característico de esta fase que las partes se centren en sí mismas. Los «monólogos en paralelo» ocupan el lugar del diálogo y se deja de escuchar al otro; en realidad, el tema de discusión pierde relevancia, y pasa a ocupar un segundo plano. Así, se constata la fijación de las partes en sus posiciones respectivas, a la vez que la ‘rigidización  y la repetición de las pautas de interacción. Las personas que acuden a mediación acostumbran a encontrarse en esta fase. 

La asistencia es la tarea propia de esta etapa. El objetivo de laa intervención del mediador/a consiste en disminuir la tensión del conflicto (des-escalar) y generar pautas colaborativas de relación. 

A tal fin puede generar comprensión mutua de las personas implicadas, tanto hacia sí mismas, como hacia la otra parte. Por otro lado, puede actuar sobre la relación, rescatando las áreas de armonía que se mantienen -sin negar el conflicto-. Asimismo, cabe intentar descubrir qué intereses y qué necesidades se esconden detrás de las posiciones de las partes, antes de que lleguen a fijarse. 

En la fase de guerra, el conflicto se convierte en destructivo y es frecuente que aparezca la violencia verbal y el deseo de las partes de perjudicar al otro. También es posible que aparezca la violencia física. La mediación no es recomendable en esta fase. Cabe señalar que numerosos conflictos quedan estancados en esta fase. 





Sin embargo, la escalada del conflicto no siempre sigue todas las fases descritas anteriormente: en ocasiones el conflicto parece surgir repentinamente; otras veces, el conflicto fluctúa entre una fase y otra. Asimismo, el proceso de desescalada no se produce de forma ordenada, y acostumbra a darse un «ir y venir» entre fases. Estas secuencias son habituales en los procesos de separación, donde peleas y reconciliaciones se alternan en un ciclo que puede llegar a eternizarse, hasta que, en algún momento, se produce un cambio que conduce, ya sea a la reconciliación definitiva, o a la decisión irrevocable de separarse.

También existen procesos de separación que desembocan en una situación de conflicto crónico, en cuyo caso cabe prever un divorcio de difícil resolución. Entre los indicadores que permiten prever una «batalla campal» hallamos  (6) :


	
· Estructura familiar disfuncional: en realidad no hay estructura y cada cual actúa por cuenta propia. 

	
· Reiteradas crisis anteriores de la pareja: el ciclo «nos separamos-volvemos a intentarlo» se ha convertido en crónico. 

	
· Motivo y decisión del divorcio: se hace especial hincapié en este punto. La finalización de la relación a causa de una tercera persona, sería un claro ejemplo. En este caso, la «herida narcisista» resulta más difícil de reparar. 

	
· Tiempo real de separación y etapa emocional del divorcio: el divorcio implica la elaboración de un duelo y este proceso requiere de un tiempo determinado. Si se fuerza o se ignora esta realidad, puede generarse un conflicto inacabable. 

	
· Dependencia económica de uno de los cónyuges. 

	
· Acuerdos disfuncionales: los excónyugues no cumplen los acuerdos pactados. 



3.  ESTILOS DE COMPORTAMIENTO ANTE LOS CONFLICTOS

En función de la importancia que uno se da a sí mismo y da a los demás, de su compromiso con la relación y con los intereses, se describen cinco estilos de comportamiento ante los conflictos  (7)  y, si bien nuestra actitud ante ellos puede varias dependiendo de las circunstancias, tendemos a repetir una misma pauta de comportamiento cuando nos enfrentamos a un conflicto. El cuadro siguiente ilustra los diferentes estilos de comportamiento:

Estilos de comportamiento ante el conflicto y la negociación

[image: ]

Fuente: Adaptación de Martí (2002) sobre ideas de Thomas y Kilmann, cit. por Redorta (2006), pág. 140.

El estilo competitivo es el modelo del «más fuerte», donde lo más importante es ganar al otro. Se pretende dominar tanto el conflicto como la relación y se encuadra en el marco del «todo o nada». Así, se orienta primordialmente hacia los intereses, en detrimento de la relación, que puede llegar a deteriorarse seriamente, e incluso a perderse.

El estilo evitativo es el que elude el conflicto, negándolo o minimizándolo, a fin de impedir que estalle. En realidad, no admite que exista; adopta la táctica del avestruz para evitar enfrentarse a la situación de conflicto. Goleman  (8)  califica esta actitud como emocionalmente cómoda pues sirve para protegerse del sufrimiento.

El estilo acomodaticio suele buscar una solución rápida para no poner en peligro la relación, siendo ésta prioritaria con respecto a los propios intereses. Las personas con este patrón de conducta se muestran dispuestas a renunciar a sus propios deseos y a ceder, con tal de preservar la relación.

El estilo compromisario considera que «todo es negociable» y no da mucha importancia al hecho de ganar o de perder.

El estilo colaborador pretende compaginar tanto los propios intereses como la relación y tiende a buscar una solución que beneficie a todas las personas implicadas en el conflicto.

Ninguno de estos estilos de comportamiento es ideal, ni resulta negativo en sí mismo. No obstante, no es aconsejable negar o evitar los conflictos de forma sistemática, pues con ello no logramos solucionarlos, tan solo posponerlos, y el ‘estallido  acaba por producirse tarde o temprano. Tamposo suele ser adecuado solucionar los conflictos por la fuerza, pues acostumbra a generar resentimiento en la parte ‘perdedora   (9) . Por otra parte, acomodarse sistemáticamente suele generar frustración en quien así se comporta, por no ver debidamente atendidas sus propias necesidades.

4.  LOS CONFLICTOS DE LOS PADRES Y SUS EFECTOS EN LOS HIJOS

Como afirma Suares: «lo negativo no es el divorcio, que en sí podría ser una forma efectiva de concluir un conflicto», «lo negativo es el modo como se conducen y la frecuencia con la que se producen los conflictos, aun en las familias llamadas intactas». En esta línea, se exponen una serie de consideraciones en relación con el impacto que producen en los hijos, las peleas -conflictos que ya han escalado- de los padres y de otros miembros de la familia  (10) .


	
· La relación de base entre los padres es fundamental, ya que los conflictos conyugales resultan ser los mejores pronosticadores de problemas de desajuste en los hijos. Asimismo, cabe considerar la frecuencia con que se pelean los padres, cómo discuten -cuanta agresividad e ira manifiestan-, y si aparece violencia física. 

	
· La exposición a las peleas de los padres afecta negativamente el funcionamiento social de los hijos. Además, sus efectos no se limitan al momento de la batalla -durante la pelea-, sino que se prolongan más allá -después- de la disputa. 

	
· El enojo y la ira son emociones que compartimos todos los humanos y que no podemos no expresar, ya que se manifiestan a través del lenguaje no-verbal. Por tanto, debemos prestar atención a cómo se expresa la ira durante y después del conflicto. Por lo que respecta a los niños, se diría que éstos pueden manejar niveles normales de ira. 

	
· Los hijos que están expuestos con frecuencia a las peleas entre los padres, copian la forma de interacción de éstos y no desarrollan habilidades para contener sus propias expresiones de ira. Con toda probabilidad, piensan que se trata de la forma correcta de actuar, lo cual puede causarles problemas en otros ámbitos. 

	
· Desde los primeros seis meses de vida, mucho antes de que puedan entender el contenido de la discusión y de que puedan hablar, son sensibles a los conflictos interpersonales. Este dato está avalado por investigaciones que se centraban en modificaciones fisiológicas -ritmo cardíaco, presión arterial, etc.-. La reacción difiere según la edad, pero se desconoce en qué momento de su evolución el daño es mayor. 

	
· Los niños son muy sensibles a las expresiones no verbales de ira. Estos estudios han evidenciado que las expresiones verbales de ira producen tanta angustia a los niños como las no-verbales. 

	
· Los niños son especialmente sensibles a las peleas de las que ellos son «el tema» de discusión. 

	
· No hay conclusiones relativas a si son los niños o las niñas quienes más sufren la exposición continuada a las peleas de los padres, si bien hay diferencias de reacción entre los dos géneros: los niños desarrollan una conducta agresiva, en tanto que las niñas muestran más angustia y preocupación. Los comportamientos reactivos no adaptativos (ser demasiado «bueno») abundan más entre las niñas. 

	
· El grado de involucración de los niños en el conflicto de los padres aumenta con la edad. Así, pasan de ser «observadores impotentes» a un mayor grado de implicación, que suele alcanzar su punto más alto en la adolescencia. 

	
· El umbral de sensibilidad de los hijos respecto a la conflictividad de los padres es inversamente proporcional a su exposición e involucración en las peleas. A mayor grado de exposición y de implicación, más sensibles se muestran. 

	
· La agresión hacia los hijos está relacionada con la agresión entre los padres. Así, el riesgo de conducta problemática aumenta en aquellos hijos que son víctimas de la violencia y, a la vez, testimonio de las agresiones entre sus padres. 

	
· Está sobradamente reconocido que el comportamiento de los hijos después del divorcio depende de la calidad del contexto familiar durante el período tormentoso de la separación de los padres. 

	
· Los conflictos negativos son los que han escalado. 

	
· Es importante la forma cómo se finalizan los conflictos: los conflictos resueltos producen muy poca angustia a los hijos. 

	
· La presencia física de los hijos en el momento solucionarse el conflicto, no parece tener mucha relevancia, ya que los niños suelen mostrarse muy sensibles a este respecto, y acostumbran a captar que el problema ha quedado resuelto. 

	
· Sin embargo, el hecho de que puedan captar que se ha solucionado el problema, no implica que ello se produzca de forma automática. Por tanto, puede ser de gran ayuda, darles explicaciones al respecto. 

	
· Es importante explicar a los hijos que ellos no son los culpables de las peleas entre sus padres. 

	
· Desde la perspectiva de los niños, las disculpas suelen ser la mejor manera de solucionar un conflicto. 

	
· Los niños acostumbran a percibir como positivo cualquier progreso en la conducción del conflicto que se acerque a su solución. 

	
· Es importante tener en cuenta las características personales de los hijos: los efectos de los conflictos conyugales dependen de las diferencias individuales de los niños, ya que no todos son igualmente vulnerables a los desacuerdos familiares. 

	
· Los niños no son elementos pasivos y su forma de reaccionar puede aumentar el conflicto conyugal. 

	
· Los padres en conflicto no acostumbran a mantener buenas relaciones con los hijos y su forma de ejercer la paternidad suele fluctuar entre la permisividad y la exigencia. 

	
· El clima emocional de la familia es de suma importancia. 

	
· El subsistema de hermanos u otros subsistemas pueden contribuir a disminuir los efectos negativos de los conflictos conyugales. 

	
· Los conflictos entre otros subsistemas también tienen influencia en los hijos -por ejemplo, los conflictos con las familias de origen de los cónyuges-. 

	
· Sería preciso investigar si los hijos que han estado expuestos a conflictos que han sido conducidos de forma no agresiva, aprenden lecciones positivas para afrontar y manejar los conflictos. 



En consecuencia, cómo los padres afrontan y resuelven los conflictos constituye un modelo muy valioso para los hijos; conviene pues manejar estas situaciones de forma positiva y constructiva para fomentar en ellos hábitos adecuados con los que hacer frente a los conflictos.

5.  PAPEL DE LA ESCUELA EN LA RESOLUCIÓN POSITIVA DE CONFLICTOS

Además de la familia, la escuela constituye un escenario excelente para el aprendizaje de la resolución de conflictos en clave positiva. La introducción de la mediación escolar  (11)  pretende contribuir a promover actitudes y habilidades que permitan afrontar las situaciones de conflicto desde el diálogo y no desde la confrontación. Además de los programas de mediación, también existen propuestas metodológicas para enseñar a los niños a resolver conflictos. Quiero sugerir la propuesta de Ana Carpena  (12) , quien propone un método de seis pasos para resolver un problema, donde se distinguen dos fases principales: la comprensión del problema y la búsqueda de vías de solución. A continuación se presenta un breve resumen de este método (adecuado a partir de siete u ocho años):


	
· Identificar el conflicto. Buscar las causas que lo han provocado. Consiste en hacer una exposición de lo ocurrido, centrándose en el problema, no en las personas. Se define la situación escuchando la versión de todos los implicados y se elaboran hipótesis sobre lo que puede haber ocurrido -«yo diría...», «puede ser...», «seguramente...»-, buscando información que verifique las hipótesis. Es fundamental detectar las emociones, tanto propias como ajenas, que se hallan detrás del conflicto. 

	
· Definir objetivos. Aquello que quiere solucionarse. Es esencial para la resolución del problema, saber qué se pretende resolver. También es posible que existan varios aspectos a solucionar. 

	
· Buscar soluciones. Se trata de realizar una lluvia de ideas, imaginando todas las soluciones posibles y anotándolas, incluso aquellas opciones que parezcan imposibles. 

	
· Valorar las diferentes alternativas y elegir la mejor. Requiere la habilidad para anticipar las consecuencias de la puesta en práctica de una solución determinada. Para ello, se valoran todas y cada una de las opciones anotadas, y se consideran los efectos, los sentimientos implicados, etc. Incluye una reflexión acerca de qué acciones incluyen valores como la tolerancia, el respeto, la colaboración, o por el contrario, engaño, abuso o humillación. 

	
· Finalmente, se elige la mejor solución, que deberá ser justa, practicable y significativa para los niños, a la vez que valiosa y creíble. Todos los alumnos implicados deben tener la oportunidad de discutir a fondo las diferentes opciones. Se toma la decisión cuando se llega al acuerdo de cuál es la mejor. Los niños que no están de acuerdo con ella, habrán tenido la oportunidad de exponer su punto de vista, lo que facilita que la acepten. 



Es importante que educadores y alumnos compartan el deseo de llegar a un consenso, valor fundamental de este proceso, y no acudan a soluciones que creen ganadores y perdedores (hacer votaciones, etc.).


	
· Determinar su aplicación. Elegida la solución, deberán ponerse de acuerdo para llevarla a la práctica, y diseñar un plan; es importante que se escriba y se sitúe en un lugar bien visible, pues si lo visualizan, los alumnos pueden seguir con más facilidad el proceso que si sólo tienen soporte auditivo. 

	
· Marcarse un plan. Desarrolla la habilidad de trazar, paso a paso, un plan para lograr el objetivo fijado. Ello incluye la apreciación de los posibles obstáculos que pueden obstaculizar la consecución del objetivo; también la posibilidad de que los objetivos no se consigan de inmediato. De este modo, se pretende ayudar a los alumnos a regular el comportamiento impulsivo, enseñándoles planificar de forma secuenciada y anticipándose a los obstáculos. También se procura que perciban la necesidad de dedicar tiempo a buscar y a planificar una buena solución. 



Este método se complementa con la práctica de los pasos necesarios para la solución de conflictos, que se resume en el esquema siguiente:
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Fuente: Carpena (2003), pág. 194.

El objetivo de este método es fomentar en los alumnos el hábito de pensar por sí mismos y tomar decisiones responsables. Se pretende tanto la prevención como el afrontamiento de los conflictos. También enseña a los niños a hacer frente a las frustraciones para, cuando no puedan conseguir lo que quieren, aprendan a tolerar y a regular esta sensación y busquen alternativas razonables para lograr lo que desean. Para ello, se construye un modelo de organización del pensamiento y de autorregulación del comportamiento, y se incide en el desarrollo de diversas capacidades: desarrollo moral; desarrollo cognitivo; desarrollo de las capacidades lingüísticas y desarrollo de las habilidades sociales.

Entre los cuatro y los siete años, puede iniciarse una etapa preparatoria, que propone mantener siempre el mismo estilo de diálogo en situaciones de conflicto:


	
1. ¿Qué ha pasado antes? (de que le pegaras). 

	
2. ¿Qué ha pasado después? (de que le pegaras). 

	
3. ¿Cómo se ha / te has sentido? 

	
4. Piensa en una cosa diferente que puedas hacer (cuando, en otra ocasión, tengas el mismo problema). 

	
5. ¿Es o no una buena idea? 



Ana Carpena señala la necesidad de asegurarse de que han integrado el significado de «antes» y «después» e «igual» y «diferente»; si no es así, deberá practicarse en otros contextos hasta que logren asimilar estas nociones. Asimismo, remarca la conveniencia de que todo el personal de la escuela utilice este estilo de comunicación ante un problema, a fin de fomentar en los niños el hábito de pensar por sí solos, evitando darles soluciones de antemano.

5.1.  El trabajo conjunto entre escuela y padres

La autora de referencia, recomienda buscar la complicidad de los padres para extender esta labor fuera de la escuela, a través de las entrevistas privadas de los tutores con los padres, y de las «escuelas de padres» que organizan algunas escuelas. Propone hacer las siguientes propuestas a los padres, cuando se enfrenten a una situación de conflicto donde estén involucrados sus hijos:


	
· Entender la vertiente pedagógica de los conflictos. No son agradables, pero son aleccionadores y por eso es preciso planificar de qué forma van a tratarse. 

	
· Dar a entender que se acepta a la niña o al niño tal como es, aunque eso no implica aceptar sus errores. 

	
· Evitar culpabilizar a los niños cuando se equivocan y conducirles por el camino del razonamiento. 

	
· Fomentar la comunicación y el diálogo. 

	
· Sugerir que hay formas alternativas de solucionar los conflictos. 

	
· Evitar situaciones de injusticia, trasmitiéndoles el valor de lo justo frente a lo injusto. 

	
· Practicar cuatro pasos en las situaciones de conflicto: 
	
1. Hay que calmar al niño. Todos hemos de calmarnos. 

	
2. Hablar de los sentimientos (de todas las partes). 

	
3. Buscar muchas soluciones y apuntarlas sin evaluarlas. 

	
4. Decidir cuál es la mejor solución. 







6.  ESTRATEGIAS QUE PUEDEN FAVORECER LA RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS

Una regulación adecuada de las emociones no implica la resolución positiva del conflicto, pero nos permite afrontarlo de forma más serena y eficaz. Si bien en capítulos sucesivos veremos estrategias concretas para regular la ira, el miedo y la tristeza, en este apartado se expone una lista de recursos  (13)  que, en situaciones de crisis, pueden ser una herramienta adecuada para regresar a la calma y facilitar la solución del conflicto.


	
· Arterapia. Facilita la expresión y relajación a través de la creación artística. 

	
· Musicoterapia. Favorece la relajación, y puede inducir estados de ánimo positivos, a través de la música. 

	
· Explicar cuentos. Es un recurso tradicional para situar el problema fuera de nosotros. Se utiliza la fantasía para reproducir situaciones conflictivas o criticas parecidas a las que estamos viviendo. 

	
· Viajar. Los preparativos y el viaje en sí mismo, pueden servir para recuperar energías y para ver las cosas desde una perspectiva diferente. 

	
· Ver películas o ir al teatro. La mayoría de obras de teatro y de películas reflejan, de forma más o menos explícita, los problemas y las dificultades de la vida. Ello nos puede servir de referente para nuestra propia situación. 

	
· Lectura. Su función es similar a la de las películas y de las obras de teatro: ver como otras personas han resuelto sus problemas y las consecuencias de determinados comportamientos. Los libros de autoayuda también pueden ser un buen recurso. 

	
· Deporte. Los beneficios del ejercicio físico y del contacto con la naturaleza, son de sobra conocidos. 

	
· Cuidar y disfrutar del hogar. Las tareas para mejorar el confort y el bienestar en el hogar, pueden contribuir a la recuperación física y psíquica de los que habitan en él. 

	
· Relaciones sociales y amistades. El hogar, las relaciones sociales y las amistades forman nuestro ecosistema y pueden ser fuente de bienestar y de equilibrio. 
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